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Os voy a contar un cuento sobre una niña refugiada siria llamada Hiba que se mudó a Málaga, al 

lado de la casa de una niña española llamada Estefanía y todos los vecinas la rechazaban  por su 

color de piel, su religión y sus costumbres y aquí empieza el cuento. 

 

Estefanía era una niña de diez años que estaba en quinto en el colegio “El Atabal”. 

 

Todas las tardes hacía los deberes que le habían mandado y sacaba a su perra, Lua, a pasear. Pero 

una tarde paseando a Lua, vio que en la casa de al lado (donde no se sabía quién vivía) había un 

cartel que decía “se vende”. 

 

Estefanía estaba muy nerviosa por quienes iban a ser sus nuevos vecinos. Cada tarde, cuando 

paseaba a su perro miraba si habían quitado el cartel de la venta, pero no, llevaba un mes esperando 

y cada tarde tenía menos esperanza de que llegaran unos geniales vecinos. Hasta que una tarde de 

primavera llegaron unos nuevos vecinos. Estefanía estaba ansiosa por conocerlos y bajó a 

saludarlos. 

 

Era una familia formada por un padre y dos hijos, una niña y un niño. El padre y el niño estaban 

felices; sin embargo, la niña estaba triste y cabizbaja. Quedaron la tarde del día siguiente, porque la 

nueva vecina iba a estudiar en el mismo colegio que Estefanía, es decir, en el colegio “El Atabal”. 

Por la tarde, Estefanía le preguntó cosas sobre ella, pero la nueva vecina contestaba con la misma 

mirada triste. Se llamaba Hiba, tenía diez años y venía de Siria donde había guerra y se mudó aquí 

siendo refugiada. Su madre había muerto en la guerra y cada vez Hiba lloraba más. 

 

Estefanía una tarde pensó que podía hacerle una fiesta sorpresa pero nadie acudió porque Hiba no 

era española. 

 

Estefanía no sabía lo que hacer. Hiba siempre estaba triste y pensó en hablar con ella sobre sus 

temas y por qué estaba triste y nunca sonreía. Gracias a estas conversaciones se hicieron muy 

buenas amigas. 

 

En el recreo todos los niños y niñas se reían de Hiba porque era mora, no sabía hablar bien el 

español, porque era tímida y porque según todos ellos cantaba muy mal y era muy torpe. Estefanía 

les decía que no hablaran mal de otras personas que eran de una raza diferente a la suya y que algo 

no se le daba bien. Todos los demás empezaron a tirarles papeles hasta que llegó el profesor y 

castigó a todos menos a Hiba y Estefanía. El profesor le agradeció a Estefanía que fuera tan 

agradable con los niños y niñas que eran de otras razas. Hiba sonrió por primera vez; decía que por 

fin alguien se había puesto a pensar como la trataban de mal. Esa misma tarde quedaron para 

intentar buscar una solución al asunto de por qué trataban tan mal a Hiba, pero aunque lo intentaron 

no se les ocurrió nada y decidieron jugar porque habían terminado los deberes. 

 

Pasaron dos años y la guerra acabó en Siria y la joven estaba muy feliz. Hiba tenía que volver a su 

país con su padre y hermano. Estefanía le preguntó el padre de Hiba que si podía ir con ella, ya que 

durante esos dos años habían sido muy buenas amigas y la iba a echar mucho de menos. El padre de 

Hiba le explicó que su familia, sus compañeros y compañeras del colegio y todos sus amigos la 

echarían de menos y Estefanía lo entendió y se conformó. 

 

Estefanía estaba muy triste e Hiba también. Se fueron, y Estefanía todas las noches miraba por la 

ventana que estaba al lado de su cama y se ponía a ver estrellas y siempre se acordaba de su gran 



amiga. 

 

Pasaron tres años y Estefanía una noche escuchó un fuerte ruido. Su padre entró  en la habitación y 

le dijo que debían ir rápidamente al sótano. Estefanía no entendía nada de lo que pasaba. Había 

comenzado una guerra contra su país. Al día siguiente cuando salieron del sótano, ya no quedaba 

ningún edificio en pie y no quedaba nada de su casa. Ella rompió a llorar. Un mes después todos los 

habitantes de Málaga tuvieron que abandonar su hogar porque estaba en ruinas. 

 

De la noche al día Estefanía se convirtió en una niña refugiada. 

 

La llevaron junto a otras familias al colegio a una ciudad de Siria y los matricularon en un colegio. 

El primer día que tuvieron que acudir al colegio, Estefanía estaba asustada, no conocía el idioma, 

todos la miraban por su piel tan clara, pero al entrar en clase se encontró a su amiga Hiba. Se dieron 

un gran abrazo e Hiba se ofreció a ayudar a todos los refugiados, incluso a los que la habían 

insultados durante su estancia en España. 

 

Y aquí termina el cuento. 


